
Diciembre 2003 Nº 1.194 



BOLETÍN 
DEL 

CONSEJO 
ARCHIDIOCESANO 

EDITA: 

ADORACIÓN 

NOCTURNA 

ESPAÑOLA 

DIÓCESIS DE MADRID 

DOMICILIO: 

Barco, 29-1 .° 

28004 MADRID 

Teléf. y Fax: 91 522 69 38 

E-mail: 

madrid@adoracion-noctuma.org 

www.adoracion-nocturna.org 

REDACCIÓN: 
A. Caracuel 

J. Alcalá 

A. Blanco 

F. Garrido 

IMPRIME: 

Gráficas Blamai 

Juan Pantoja, 14 

28039 Madrid 

DEPÓSITO LEGAL: 

M-21115-2000 

SUMARIO 
Página 

Editorial 1 
Carta Encíclica de Juan Pablo II 

"Ecclesia de Eucharistía" 3 

De nuestra vida 
Encuentro Eucarístico en Madrid 6 
Retiro de Adviento 10 
Vigilia de Fin de Año 11 
Pedro García Mendoza, Presidente 

Nacional 12 

La estructura de las Vísperas 14 

Punto de Reflexión 
El Nacimiento del Hijo de Dios 16 

Adoradores de noche, apóstoles de día 
Ordenaciones en el Cerro 18 

Apostolado de la oración 20 

Libros 
El ciego de nacimiento 21 

Cuarenta horas 21 

Colaboración 
Dos Aniversarios 22 

Cantos y glosas de la Navidad 
¿Qué cosa es Dios? 24 

Necrológica 26 

Calendario de Vigilias de la Sección 
de Madrid 27 

Calendario de Vigilias de las Secciones 
de la provincia de Madrid 28 

mailto:madrid@adoracion-noctuma.org
http://www.adoracion-nocturna.org


NOS dice José Luis Martín Descalzo en su entrañable libro 
"Apócrifo de María" del que, en nuestra página 24, reproducimos 
uno de sus cantos y glosas a la Navidad, que si hubiera de definir­

se ésta con sólo dos palabras el elegiría, sin dudar, éstas: Alegría y 
Asombro. Y si tuviera que hacerlo con una sola, se quedaría con la segun­
da: Asombro. 

Asombro, porque lo que ese día ocurre es algo tan desconcertante 
(eso de que Dios baje a ser uno de nosotros), que sólo porque Él mismo lo 
ha revelado podemos creerlo. 

En realidad se trata del amor infinito de Dios hacia su criatura, lo que le 
llevó a hacerse igual a ella; es más, se hizo no sólo hombre, sino bebé, iner­
me e indefenso. Quiso compartir desde el inicio toda la aventura humana. 

Nada más hermoso, nada más grande podría ocurrirle a la 
Humanidad. 

Y para celebrar ese prodigio insólito, los hombres han volcado sobre 
la Navidad todo cuanto conocían de ternura y belleza. Tal vez ningún otro 
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tema haya recogido en torno suyo tantas maravillas pictóricas, musicales, 
poéticas. 

Esta es la verdadera Navidad, la de Dios que nace y comparte con los 
hombres su condición para así poder redimirles, rescatarles del pecado y 
entregarles el fruto del Reino de los Cielos, he aquí nuestra verdadera ale­
gría y asombro. 

A la Navidad llegamos a través del Adviento. La Iglesia se prepara y 
nosotros con ella, permaneciendo vigilantes en la oración: ¡Preparaos y 
convertios porque llega el Señor! ¡Llega el futuro con Cristo Salvador y 
Redentor del hombre! 

Y tras esta preparación, asombrados, recibamos al Señor con la ale­
gría que su presencia suscita, y compartámosla con cuantos nos rodean, 
familia, amigos, compañeros y de forma especial con cuantos más la nece­
sitan, enfermos, pobres, alejados de la fe... y en ese compartir pongamos 
también algo nuestro, algo que nos cueste, no se trata sólo de bienes mate­
riales, que también, sino de tiempo, atención, paciencia, dulzura... para 
con todos, porque no olvidemos que Él viene por y para todos. 

¡Feliz Navidad! 

AGUINALDO 

¿Has decidido ya los regalos que harás en los días navideños a tus 
seres queridos? No importa la cuantía, lo fundamental será el amor 
que vas a poner en la entrega; agradecerás, así, favores recibidos, 
muestras de cariño, entregas generosas, etc.. 

Y para el Señor ¿te acuerdas de reservar algo? No olvides que 
dentro de unos días, junto a la más sincera felicitación de nuestro 
Consejo, vas a recibir la solicitud del "Aguinaldo para el Señor" que 
un año más dedicaremos, en su integridad, a sufragar cuanto es nece­
sario para lograr la promoción y mantenimiento de nuestra Adoración 
Nocturna, y de forma general, el culto Eucarístico. 

Esperamos, como siempre lo has hecho, tu aportación generosa. 
¡Gracias! 
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CARTA ENCÍCLICA DE JUAN PABLO II 
«ECCLESIA DE EUCHARISTÍ A» 

En la escuela de María, mujer «eucarística» 
- VII -

SI se quiere descubrir en toda 
su riqueza la relación íntima 
que une Iglesia y Eucaristía no 

se puede olvidar a María, Madre y 
modelo de la Iglesia (cf Rosarium 
Virginis Mariae. Misterios de la luz, 
n. 20). María puede guiarnos hacia 
este sacramento porque tiene una re­
lación profunda con él. El 
Evangelio no habla de este tema. No 
se menciona a María en la institu­
ción, la tarde del lueves Santo. Sin 
embargo, estaba junto con los 
Apóstoles, «concordes en la ora­
ción» (cf Hch 1,14), en la primera 
comunidad reunida después de la 

Ascensión en espera de Pentecostés. 
Esta presencia física suya no pudo 
faltar en las celebraciones eucarísti-
cas de los fieles de la primera gene­
ración cristiana, asiduos «en la frac­
ción del pan» (Hch 2,42). Pero 
María es mujer «eucarística» con to­
da su vida. La Iglesia, tomando a 
María como modelo, ha de imitarla 
también en su relación con este san­
tísimo Misterio. 

Puesto que la Eucaristía es mis­
terio de fe, que supera nuestro en­
tendimiento, obligando al más puro 
abandono a la palabra de Dios, na­
die como María puede ser apoyo y 
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guía en una actitud como ésta. 
Repetir el gesto de Cristo en la Últi­
ma Cena, cumpliendo su mandato: 
«¡Haced esto en conmemoración 
mía!», se convierte al mismo tiempo 
en aceptación de la invitación de 
María a obedecerle sin titubeos: 
«haced lo que él os diga» (Jn 2,5) 
El, que fue capaz de transformar el 
agua en vino, es igualmente capaz 
de hacer del pan y del vino su cuer­
po y su sangre, entregando a los cre­
yentes en este misterio la memoria 
viva de su Pascua, para hacerse así 
«pan de vida». 

María ha practicado su fe euca-
rística antes incluso de que ésta fue­
ra instituida. María concibió en la 
anunciación al Hijo divino en la rea­
lidad física de su cuerpo y de su san­
gre, anticipando en sí lo que en cier­
ta medida se realiza sacramental-
mente en todo creyente que recibe, 
en las especies del pan y del vino, el 
cuerpo y la sangre del Señor. Hay 
una analogía profunda entre el «fiat» 
pronunciado por María a las pala­
bras del Ángel y el amén que cada 
fiel pronuncia cuando recibe el cuer­
po del Señor. A María se le pidió 
creer que quien concibió «por obra 
del Espíritu Santo» era el «Hijo de 
Dios» (cf Lc 1,30-35). En continui­
dad con la fe de la Virgen, en el 
Misterio eucarístico se nos pide cre­
er que el mismo Jesús, Hijo de Dios 
e Hijo de María, se hace presente 
con todo su ser humano-divino en 

las especies del pan y del vino. 
«Feliz la que ha creído» (Lc 

1,45). María ha anticipado también 
en el misterio de la Encarnación la 
fe eucarística de la Iglesia. Cuando 
en la Visitación lleva en su seno al 
Verbo hecho carne se convierte de 
algún modo en el primer tabernácu­
lo de la historia, donde el Hijo de 
Dios, todavía invisible a los ojos de 
los hombres, se ofrece a la adora­
ción de Isabel, como «irradiando» 
su luz a través de los ojos y la voz 
de María. Y la mirada embelesada 
de María al contemplar el rostro de 
Cristo recién nacido y al estrecharlo 
en sus brazos, ¿no es el inigualable 
modelo de amor en el que ha de ins­
pirarse cada comunión eucarística? 

María, con toda su vida junto a 
Cristo y no sólo en el Calvario, hizo 
suya la dimensión sacrificial de la 
Eucaristía. En aquel niño (cf Lc 
2,22) «señal de contradicción» y en 
«una espada traspasará tu alma» (Lc 
2.34.35), se preanunciaba el drama 
del Hijo crucificado y, en cierto mo­
do, se prefiguraba el «stabat Mater» 
de la Virgen al pie de la Cruz. 
Preparándose día a día para el Cal­
vario, María vive una especie de 
«Eucaristía anticipada», una «comu­
nión espiritual» de deseo y ofreci­
miento, que culminará en la unión 
con el Hijo en la pasión y se mani­
festará después, en el período post-
pascual, en su participación en la ce­
lebración eucarística, presidida por 
los Apóstoles, como «memorial» de 
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la Pasión. Aquel cuerpo entregado 
como sacrificio y presente en los sig­
nos sacramentales, ¡era el mismo 
cuerpo concebido en su seno! 
Recibir la Eucaristía debía significar 
para María como si acogiera de nue­
vo en su seno el corazón que había 
latido al unísono con el suyo y revi­
vir lo que había experimentado en 
primera persona al pie de la Cruz. 

«Haced esto en recuerdo mío» 
(Lc 22,19). En el «memorial» del 
Calvario está presente todo lo que 
Cristo ha llevado a cabo en su pasión 
y muerte. No falta lo que Cristo ha 
realizado también con su Madre para 
beneficio nuestro. Le confía al discí­
pulo predilecto y, en él, le entrega a 
cada uno de nosotros (cf Jn 
19,26.27). Vivir en la Eucaristía el 
memorial de la muerte de Cristo im­
plica recibir continuamente este don. 
Significa tomar con nosotros, a ejem­
plo de Juan, a quien una vez nos fue 
entregada como Madre. Significa 
asumir, al mismo tiempo, el compro­
miso de conformarnos a Cristo, 
aprendiendo de su Madre y dejándo­
nos acompañar por ella. María está 
presente con la Iglesia, y como 
Madre de la Iglesia, en todas nuestras 
celebraciones eucarísticas. Así como 
Iglesia y Eucaristía son un binomio 
inseparable, lo mismo se puede decir 
del binomio María y Eucaristía. 

En la Eucaristía, la Iglesia se une 
plenamente a Cristo y a su sacrifi­
cio, haciendo suyo el espíritu de 
María. Es una verdad que se puede 

profundizar releyendo el Magníficat 
en perspectiva eucarística. La Euca­
ristía, como el canto de María, es 
ante todo alabanza y acción de gra­
cias. Cuando María exclama «pro­
clama mi alma la grandeza del 
Señor, se alegra mi espíritu en Dios, 
mi salvador», lleva a Jesús en su se­
no. Alaba al Padre «por» Jesús, pero 
también lo alaba «en» Jesús y «con» 
Jesús. Esto es precisamente la ver­
dadera «actitud eucarística». Al mis­
mo tiempo, María rememora las 
maravillas que Dios ha hecho en la 
historia de la salvación, según la 
promesa hecha a nuestros padres (cf 
Lc 1,55), anunciando la que supera 
a todas ellas, la encarnación reden­
tora. Cada vez que el Hijo de Dios 
se presenta bajo la «pobreza» de las 
especies sacramentales de pan y vi­
no se pone en el mundo el germen 
de la nueva historia, en la que se 
«derriba del trono a los poderosos» 
y se «enaltece a los humildes» (cf 
Lc 1,52). María canta el «cielo nue­
vo» y la «tierra nueva» que se anti­
cipan en la Eucaristía y, en cierto 
sentido, deja entrever su «diseño» 
programático. El Magníficat expre­
sa la espiritualidad de María y nada 
ayuda a vivir mejor el Misterio eu-
carístico que esta espiritualidad. ¡La 
Eucaristía se nos ha dado para que 
nuestra vida sea, como la de María, 
toda ella un Magníficat! 

(Continuará) 
JOSÉ LUIS OTAÑO, S.M. 

Director Espiritual Diocesano 
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DE NUESTRA VIDA 

ENCUENTRO EUCARISTICO EN MADRID 

EL sábado, 18 de octubre, tuvo lu­
gar, como veníamos anunciando 
en nuestro boletín, en el colegio de 

Nuestra Señora de las Maravillas, el 
Encuentro Eucarístico convocado por el 
Consejo Nacional para los adoradores de 
la Zona Centro de España; al mismo 
concurrieron 600, procedentes de las dió­
cesis de Toledo, Ciudad Real, Guada-
lajara, Albacete, Getafe y Madrid. 

Se inició el acto en el teatro del co­
legio, ocupado en su totalidad por los 
participantes, que con verdadero interés 
siguieron, atentamente, las ponencias 
dictadas por D. Carlos Divar Blanco, 
adorador veterano constante y 
Presidente de la Audiencia Nacional; y 
D. Salvador Muñoz Iglesias, Dr. en 

Sagrada Escritura y Vicedirector Espi­
ritual del Consejo Nacional. 

Previamente, los Presidentes Nacio­
nal y Diocesano de Madrid, Sr. García 
Mendoza y Caracuel Olmo, respectiva­
mente, saludaron a los asistentes, dán­
doles la más cordial bienvenida y pre­
sentando a los oradores. 

La primera conferencia respondía al 
título de "La Vigilia, Centro de Nuestro 
Carisma", D. Carlos Divar, comenzó di­
ciendo que siempre que habla de la 
Adoración Nocturna, parte de tres pre­
supuestos importantes: 

1. Lo más grande que hay sobre la 
faz de la tierra es la Eucaristía, 
esto es, Jesús en Cuerpo, Sangre, 
Alma y Divinidad. 
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2. Desde la devoción y humildad 
más sincera, debemos decir que la 
Adoración Nocturna es una de las 
Obras más maravillosas que han 
salido del soplo del Espíritu Santo 
y que, en muchos aspectos, se 
adelantó al Concilio Vaticano II. 

3. Necesidad de la oración y el sa­
crificio, con una pura observa­
ción, sin optimismo ni pesimis­
mo, podemos decir que espiritual 
y moralmente el mundo va mal. 

Explicó el significado de las pala­
bras vigilia y carisma, y refiriéndose a 
la primera, entre otras cosas dijo: 

En nuestras vigilias, sucede algo pa­
recido a la Última Cena. Jesús está pre­
sente. La comunidad de los Apóstoles le 
acompaña. Se adelanta el sufrimiento 
de Getsemaní: Cruz, soledad y abando­
no. Se nos da el mandamiento nuevo del 
Amor, sin el que nada somos y nada po­
demos. Ten muy claro que tu adoración 

por la noche es la vigilia de un necesita­
do. En efecto somos pobres, necesita­
mos de Dios y de los demás, de todos y 
especialmente de los que no nos quieren 
o nos hacen sufrir... 

Finalizó su preciosa intervención 
evocando a la Stma. Virgen, que conti­
nuamente nos invita a "Haced lo que Él 
os diga" y terminó con estas palabras: 

Que de tus vigilias salgas multipli­
cando el Amor de Cristo. Pon un poco 
de pan y unos peces y de lo demás se 
encargará el Señor. Después que tú ter­
mines tu día de Adoración Nocturna, 
sal a todos los campos de la vida y los 
demás se darán cuenta que algo muy 
grande te pasa, aunque no te lo pregun­
ten, pero si alguien dijese algo, contés­
tale con la Madre Teresa de Calcuta, 
que al mismo Cristo que has recibido en 
la Comunión de la noche o por la ma­
ñana, vas a encontrarlo en las mujeres 
y los hombres de nuestros días, durante 
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toda tu vida. Esa vida no es suerte, to­
do es Amor de Dios. 

D. Salvador desarrolló el tema "La 
Oración Litúrgica en Nuestras Vigilias", 
refiriéndose de forma preferente a los 
salmos. Hace referencia a como "la 
Adoración Nocturna utilizando en sus 
vigilias la Liturgia de las Horas, se ade­
lantó en más de un siglo a la recomen­
dación del Vaticano II, que extendió a 
los seglares el rezo del antiguo Oficio 
Divino". 

A la hora de rezar con los salmos 
debemos tomar conciencia que: 

estamos empleando unas fórmu­
las dadas, que son oración oficial de la 
Iglesia, y que en su nombre y por encar­
go de ella dirigimos al Señor. 

Haber sido inspiradas, en su mayo­
ría por el Espíritu Santo. 

Haber sido empleadas por el pro­
pio Jesús en las reuniones sinagogales 
a las que acudía cada sábado. 

Y la de haber sido durante siglos la 
oración oficial de los justos del Antiguo 
Testamento, de María Santísima y de 
tantos Santos en estos veinte siglos de 
cristianismo. 

Se refiere también, a las dificultades 
que se pueden encontrar y que provie­
nen preferentemente de que los salmos 
representan una espiritualidad, a veces, 
imperfecta; y que hay que tener en 
cuenta que los salmistas "no se supie­
ron realmente hijos de Dios" y "no se 
les había revelado que hay que amar a 
los enemigos". 

Describe, a continuación, su compo­
sición y estilo poéticos, que no coincide 
con el concepto literario de nuestra poe­
sía convencional, explicando el parale­
lismo o "rima de ideas". 

Termina recomendando que leamos 
siempre estos textos pausadamente, en 
sintonía entre lo que repiten los labios y 
lo que llega al corazón, teniendo siempre 
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presente que en la lectura de los salmos 
vamos a escuchar la Palabra del Señor. 

Las dos conferencias, fueron segui­
das de interesantes coloquios, en los 
que intervinieron numerosos adora­
dores. 

Tras un sencillo ágape de confrater­
nización, se celebró en la hermosa capi­
lla del colegio, una solemne vigilia, que 
presidió el Sr. Obispo Auxiliar de 
Getafe, Exmo. y Rvdmo. Sr. D. Joaquín 
López de Andújar y Cánovas del 
Castillo, con el que concelebraron los 
Directores Espirituales de Albacete, 
Getafe y Madrid, Rvdos. Sres. D. Pedro 
Serrano, D. Francisco Armenteros y D. 
José Luis Otaño. 

El Sr. Obispo, en su homilía, co­
menzó felicitándose por asistir a este 
encuentro en el que participaban "tantos 
adoradores venidos desde distintos lu­
gares del centro de España". Resaltó la 
feliz coincidencia de acontecimientos 

tan importantes como la celebración del 
Domund, la visita de las reliquias de 
Sta. Teresa del Niño Jesús, Patrona de 
las Misiones y la beatificación de la 
Madre Teresa de Calcuta, figuras estas 
"que supieron, a imitación de Jesús, co­
mo nos relata el Evangelio del día, no 
ambicionar la grandeza o el poder, sino 
estar al servicio de todos, de forma es­
pecial, de los más débiles y necesitados 
en el espíritu y en el cuerpo". 

Terminó alentando a los adoradores 
a vivir intensamente, en la adoración y 
contemplación, la Eucaristía, centro y 
culmen de toda la vida cristiana. 

Tras dos turnos de vela, y la celebra­
ción del Oficio de Lecturas, ante el 
Stmo. expuesto en la custodia, con su 
bendición y el canto a la Stma. Virgen, 
se puso fin a una jornada de formación, 
convivencia v comunión entre los ado­
radores de la Zona Centro de España. 

CRONISTA 
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RETIRO DE ADVIENTO 

Como preparación para la Navidad, los días 12 y 13 de diciembre 
en la capilla de la sede (Barco, 29, 1.°) se celebrará un retiro espiritual 
que dirigirá el Director Espiritual, Rvdo D. José Luis Otaño. 

El Consejo Diocesano, con verdadero interés, invita a participar a 

todos los adoradores. 

El retiro se desarrollará de acuerdo con este orden: 

DÍA 12 (Viernes) 

Tema: "Tocó sus ojos diciendo, que suceda según vuestra fe". 
(Mt 9,29) 

19:00 Horas. Vísperas - Plática. 
20:00 Horas. Exposición del Santísimo y oración personal. 
20:30 Horas. Preces, Bendición y Reserva. 

Despedida de la Virgen. 

DÍA 13 (Sábado) 

Tema: "Con María la Iglesia aguarda con anhelo de esposa y 
de madre y reúne a sus hijos en vela para todos juntos 
poder esperarle" 
(Himno T de Adviento). 

10:00 Horas. Laudes - Plática. 

11:00 Horas. Descanso. 
11:30 Horas. Plática. 
12:00 Horas. Eucaristía. 
12:45 Horas. Despedida de la Virgen. 

¡ Prepara con la Oración tu Navidad! 
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VIGILIA DE 
FIN DE AÑO 

(Miércoles, 31 de diciembre) 

Nuestro manual, en la introducción que 
hace al ejercicio de esta vigilia, dice: 

Siguiendo una tradición muy arraigada, la 
noche del 31 de diciembre, los adoradores se 
reúnen para una oración comunitaria de ac­

ción de gracias por el año vivido, reconociendo sus fallos y la misericor­
dia del Señor; de ofrecimiento al Señor de esta página en blanco de su vi­
da que es el año que comienza. 

Se suman así mismo a la voz de la Iglesia que los llama especialmente 
a invocar y celebrar a María, Madre de Dios; rezar y comprometerse por 
la paz. 

No es una Vigilia clásica, sino una pausada celebración de la 
Eucaristía en que, teniendo en cuenta las motivaciones apuntadas, se da­
rá especial relieve al Acto Penitencial y al Ofertorio. 

Habrá una larga Acción de Gracias y Adoración después de la 
Comunión. 

Se acabará con el Te Deum solemne al filo de la media noche. 
Procurará hacerse a puerta abierta, invitando a toda la comunidad y, 

finalizada la celebración, puede tenerse alguna manifestación de alegría 
V afecto humano que concrete sensiblemente nuestro deseo de comunión 
fraternal. Podría, por ejemplo, brindarse por el Año Nuevo. 

Poco podemos añadir por nuestra parte, si no es invitar, con todo inte­
rés, a los adoradores, para que en noche tan especial, acompañemos al 
Señor, nuestro mejor huésped, y lo sentemos a nuestra mesa, y Él compar­
tirá con nosotros su Pan. 

En Madrid, la vigilia se celebrará en la parroquia del Stmo Cristo de la 
Victoria (Blasco de Garay, 33), dando comienzo a las 23,00 horas. 
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PEDRO GARCÍA MENDOZA, PRESIDENTE NACIONAL 

LOS días 7, 8 y 9 de noviembre se 
han celebrado en la Casa de Ejer­
cicios "Cristo Rey" de Pozuelo de 

Alarcón, las Jornadas Nacionales de 
Espiritualidad y el Pleno del Consejo 
Nacional de la Adoración Nocturna 
Española, en el transcurso del cual fue 
reelegido Presidente, para un mandato de 
4 años, D. Pedro García Mendoza, adora­
dor veterano constante de la Sección 
Primaria. 

En la tarde del primer día, viernes, 
tuyo lugar la recepción de participantes, 
así como el saludo del Presidente 
Nacional. En la mañana del sábado, el 
Vicepresidente del Consejo Nacional, D. 
Francisco Garrido, pronunció una confe­
rencia bajo el título de "Reflexiones des­
de Dentro". 

Comenzó haciéndose la pregunta de 
por qué la Adoración Nocturna decae y 
disminuye en algunos lugares y por qué 
crece y aumenta en otros, analizando las 
que a su juicio pueden ser las causas. 

"... Decae y disminuye allí donde el 
amor a la Eucaristía se va enfriando; 
donde una adoración de una hora resul­
ta insoportable; donde los adoradores, 
entre una y otra vigilia no visitan al 
Señor en los días ordinarios ". "Por 
el contrario, crece y florece allí donde 
los adoradores mantienen encendida la 
llama del amor a Jesús Eucarístico, y vi­
ven con toda fidelidad las vigilias como 
el manual y la tradición establecen " 

Partiendo de la escena del Huerto de 
los Olivos como modelo perfecto de ora­
ción, y por tanto de nuestras vigilias, ha-
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ce hincapié en la dimensión de sacrificio 
que también éstas deben contener: 

"Hemos oído decir muchas veces que 
la Adoración Nocturna realmente se fun­
da en la noche del Jueves Santo. 
Acabamos de detenernos en esa oración 
nocturna de Jesús como modelo de ora­
ción, como modelo acabado de nuestra 
oración de adoradores, pero nuestra vi­
gilia si quiere tomar como modelo la es­
cena del Huerto, no puede desprenderse 
del componente de sacrificio expiatorio 
que debe llevar consigo, porque Jesús en 
la noche en que iba a ser entregado vi­
vió, como nadie, el dolor del sacrificio 
redentor". 

Resalta como características esencia­
les de la vigilia, la nocturnidad y la ado­
ración prolongada y finaliza refiriéndose 
a la obligación de apostolado inherente a 
todo adorador, para que atraiga nuevas 
almas a la adoración eucarística. 

* * * 

La segunda conferencia corrió a car­
go del Ilmo. Mons. D. Domingo Muñoz 
León, Dr. en Sagrada Escritura, Inves­
tigador del Centro Superior de Inves­
tigaciones Científicas y miembro de la 
Academia de Doctores, versó sobre "La 
Adoración Eucarística, en la Encíclica 
ECCLESIA DE EUCHARISTÍA". 

Fue una verdadera delicia escuchar 
las palabras del conferenciante, todas 
ellas llenas de sabiduría y sobre todo de 
entusiasmo y convicción sobre el tema. 

Hizo un repaso sobre la composición 
de la 14a Encíclica de Juan Pablo II, dis­
tribuida en una introducción, seis capítu­
los y la conclusión, deteniéndose espe­
cialmente en el capítulo 2o: "La 
Eucaristía Edifica la Iglesia" y dentro de 
él en el n° 25. dedicado al culto que se da 

a la Eucaristía fuera de la Misa, transcri­
biendo textualmente estas palabras del 
Papa: 

"Es hermoso estar con Él y, reclina­
dos sobre su pecho como el discípulo 
predilecto (cf Jn 13,25), palpar el amor 
infinito de su corazón. Si el cristianismo 
ha de distinguirse en nuestro tiempo so­
bre todo por el "arte de la oración", 
¿cómo no sentir una renovada necesidad 
de estar largos ratos en conversación es­
piritual, en adoración silenciosa, en ac­
titud de amor, ante Cristo presente en el 
Santísimo Sacramento ? 

¡Cuántas veces, mis queridos herma­
nos y hermanas, he hecho esta experien­
cia y en ella he encontrado fuerza, con­
suelo y apoyo! 

Tras las conferencias tuvieron lugar 
sendos coloquios. 

Entre la tarde del sábado y hasta el 
mediodía del domingo, se celebró el 
Pleno, órgano de gobierno de mayor ran­
go, exceptuada la Asamblea, en el curso 
del cual se ofrecieron informes de la 
Presidencia, de la Secretaría y Tesorería, 
así como de las distintas vocalías que lo 
componen. 

Durante toda la noche del sábado al 
domingo, se celebró una vigilia, y los ac­
tos quedaron clausurados con la Sta. 
Misa, presidida por el Vicedirector 
Espiritual del Consejo Nacional, Rvdo. 
Sr. D. José Fco. Guijarro y concelebrada 
por los Directores Espirituales asistentes. 

Como queda dicho en el titular de es­
ta crónica, en votación, casi unánime (56 
de 68 votos), fue elegido Presidente del 
Consejo Nacional, nuestro hermano 
Pedro García Mendoza, ¡enhorabuena! y 
a tu disposición incondicional. 

ALCÁZAR 
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LA ESTRUCTURA 
Juan 

1 Por numerosos testimonios sabemos que, ya en el siglo IV, Laudes y Vísperas 
eran una institución estable en todas las grandes Iglesias orientales y occidentales. 

Nos da fe de ello, por ejemplo, San Ambrosio: «Tal y como cada día, yendo a la igle­
sia o aplicándonos a la oración en casa, empezamos por Dios y en él terminamos, así 
toda la jornada de nuestra vida aquí abajo y el curso de cada uno de nuestros días han 
de tener siempre su principio en él y en él su terminación» (De Abraham, II, 5, 22). 

Tal y como los Laudes se sitúan al despuntar el día, las Vísperas tienen su lugar 
hacia el crepúsculo, cuando, en el Templo de Jerusalén, se ofrecía el holocausto con 
incienso. A esa misma hora Jesús, tras su muerte en la cruz, reposaba ya en el sepulcro 
luego de ofrecerse al Padre por la salvación del mundo. 

Las diferentes Iglesias, siguiendo sus respectivas tradiciones, organizaron según 
su propio rito el Oficio Divino. Consideraremos aquí el rito romano. 

2 Se abre la oración con la invocación Deus in adjutorium, segundo versículo del 
Salmo 69, que San Benito prescribe para cada hora del Oficio. El versículo recuer­

da que sólo de Dios podemos recibir la merced de alabarlo dignamente. Le sigue el 
Gloria al Padre, porque la glorificación de la Trinidad expresa la orientación esencial de 
la oración cristiana. Por último -excepto en Cuaresma- se añade el Aleluya, expresión 
hebrea que significa «Alabad al Señor» y que se ha convertido, para los cristianos, en 
gozosa manifestación de confianza en la protección que Dios reserva a su pueblo. 

El canto del Himno permite que resuenen en la Iglesia los motivos de alabanza de 
la Iglesia en oración, evocando con poética inspiración los misterios realizados para la 
salvación del hombre en la hora vespertina, particularmente el sacrificio realizado por 
Cristo en la cruz. 

3 La salmodia de Vísperas consta de dos salmos adecuados para esa hora y de un 
cántico tomando del Nuevo Testamento. La tipología de los salmos destinados a las 

Vísperas presenta varios matices. Hay salmos lucernarios, en los que se hace explícita 
mención de la noche, de la lámpara o de la luz; salmos que manifiestan la confianza en 
Dios, amparo estable en la precariedad de la vida humana; salmos de acción de gracias y 
de alabanza; salmos en los que se vislumbra un sentido escatológico evocado por el final 
del día, y otros de carácter sapiencial o de entonación penitencial. También encontramos 
salmos del Hallel, con referencia a la Ultima Cena de Jesús con ¡os discípulos. En la 
Iglesia latina se han transmitido elementos que facilitan la comprensión de los salmos y 
la interpretación cristiana de éstos, como los títulos, las oraciones sálmicas y sobre todo 
las antífonas (cf. Principios y normas generales de la Liturgia de las Horas, 110-120). 

Un lugar de relieve ocúpalo la Lectura breve, que en las Vísperas está tomada del 
Nuevo Testamento. Tiene como objetivo proponer con fuerza e incisividad alguna 
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DE LAS VÍSPERAS 
lo II 

sentencia bíblica y grabarla en los corazones para que se traduzca en vida (cf. ibíd., 
45, 156, 172). Para facilitar la interiorización de lo que se ha escuchado, la lectura está 
seguida por un silencio apropiado y por un Responsorio, cuya función es «responder», 
con el canto de unos versículos, al mensaje de la Lectura, favoreciendo su cordial aco­
gida por parte de los orantes. 

4 Con gran honor, introducido por la señal de la cruz, se entona el Cántico evangé­
lico de la Bienaventurada Virgen María (cf. Lc 1, 46-55). Atestiguada ya por la 

Regla de San Benito (cap. 12 y 17), la costumbre de cantar en laudes el Benedictas y 
en Vísperas el Magníficat se ve convalidada por la tradición secular y popular de la 
Iglesia romana (cf. Principios y normas generales de la Liturgia de las Horas, 50). En 
efecto, dichos cánticos expresan de manera ejemplar el sentido de la alabanza y de la 
acción de gracias a Dios por el don de la Redención. 

En la celebración comunitaria del Oficio Divino, el gesto de incensar el altar, al 
sacerdote y al pueblo mientras se ejecutan los cánticos evangélicos puede sugerir -a la 
luz de la tradición judía de ofrecer el incienso mañana y tarde en el altar de los perfu­
mes- el carácter oblativo del «sacrificio de alabanza» que se expresa en la Liturgia de 
las Horas. Estrechándonos a Cristo en la oración, podemos vivir personalmente cuanto 
se dice en la Carta a los Hebreos: «Por medio de Jesús ofrezcamos continuamente a 
Dios un sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de unos labios que profesan su nom­
bre» (13, 15; cf. Sal 49, 14 y 23; Os 14, 3). 

5 Tras el Cántico, las intercesiones dirigidas al Padre -o, a veces, a Cristo- expresan 
la voz suplicante de la Iglesia que recuerda el desvelo divino por la Humanidad, 

obra de las manos de Dios. Efectivamente, el carácter de las intercesiones vespertinas 
estriba en la petición del auxilio divino para todas las categorías de personas, para la co­
munidad cristiana y para la sociedad civil. Por último se recuerda a los fieles difuntos. 

La liturgia de Vísperas tiene su cumbre en la oración de Jesús, el Padrenuestro, 
síntesis de toda alabanza y de toda súplica de los hijos de Dios regenerados por el 
agua y por el Espíritu. Como conclusión de la jornada, la tradición cristiana ha puesto 
en relación el perdón implorado de Dios en el Padrenuestro y la reconciliación frater­
na de los hombres entre sí: no ha de ponerse el sol sobre la ira de nadie (cf. Ef 4, 26). 

Pone fin a la plegaria vespertina una oración que, en sintonía con Cristo crucifica­
do, expresa la entrega de nuestra existencia en manos del Padre, conscientes de que su 
bendición jamás nos ha de faltar. 

(ECCLESIA, N.° 3.178) 
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PUNTO DE REFLEXIÓN 

EL NACIMIENTO DEL HIJO DE DIOS 
(Tercer Misterio Gozoso) 

A mediados del siglo IV -cuando 
la Iglesia sale de las catacumbas y 
por obra de Constantino, el Cris­
tianismo pasa a ser la Religión del 
Imperio- se empieza a conmemorar 
el Nacimiento de Cristo el 25 de di­
ciembre, para sustituir la fiesta pa­
gana del nacimiento del Sol, que re­
curría en esa fecha, cuando comien­
zan a ser los días más largos. 

De sobra conocido es -y en el ci­
clo de Navidad la Liturgia nos lo re­
cuerda a menudo- el pasaje de 
Lucas 2,1-20 en el que se nos refiere 
el viaje de María y José de Nazaret a 
Belén, el Nacimiento de Jesús, el 
anuncio del ángel a los pastores y la 
adoración de éstos. 

Hay en él muchas cosas que 
aprender. 

El viaje de Nazaret a Belén -más 
de 150 kilómetros- hubo de ser muy 
penoso en el estado en que se en­
contraba María. Pero no murmura­

ron ellos contra la soberbia del 
Emperador y el servilismo obse­
quioso de Herodes, que los obligaba 
a viajar en aquellas circunstancias. 
Dios en su Providencia disponía así 
las cosas para que el Mesías naciera 
en la Ciudad de David. 

La presencia de los pastores, co­
mo testigos invitados, muestra que 
la escala de valores a los ojos de 
Dios es muy distinta de la que priva 
en el mundo. El Talmud incluye a 
los pastores entre los que no deben 
ser citados como testigos. Pero 
«Dios -como dirá San Pablo- ha es­
cogido a los débiles para confundir a 
los fuertes; lo plebeyo y desprecia­
ble del mundo ha escogido Dios; lo 
que no es, para reducir a la nada a lo 
que es» (1 Cor l,27s). 

La actuación de los ángeles en la 
dinámica del relato tiene, como 
otras muchas veces en la Biblia, 
función catequética: «sensibilizar» 
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de manera autorizada la enseñanza 
teológica del episodio: concreta­
mente aquí, la naturaleza y misión 
del Recién Nacido. 

El primer mensajero anuncia que 
el Mesías acaba de nacer, en contra 
de la opinión general, según la cual 
había nacido al principio del mundo 
o el día en que fue destruido el 
Templo por Nabucodonosor, y su 
manifestación habría de tener lugar 
en edad adulta y sin que nadie supie­
ra de dónde venía (Véase Jn. 7,27). 
El ángel avisa que el Salvador, 
Mesías y Señor, «os ha nacido hoy en 
la ciudad de David». Y como señal 
de que es un recién nacido, les asegu­
ra que lo encontrarán envuelto en pa­
ñales, tal como lo había vestido su 
Madre al darlo a luz hace unas horas. 
Los títulos que los cristianos aplicarí­
an al Resucitado corresponden ya al 
que acaba de nacer. Ya es el 
Salvador, el Mesías, el Señor. 

Y el cántico de la «multitud del 
ejército celestial» resume la doble 
aportación fundamental del Recién 
Nacido: De abajo a arriba, gracias a 
Él, con Él y en Él, la Humanidad 
puede ya cumplir debidamente su 
oficio de dar gloria a Dios. Y de 
arriba a abajo, a través de Él, des­
ciende a los hombres la reconcilia­
ción, el perdón y la amistad de Dios. 

Toda esta riqueza encierra este 
Tercer Misterio Gozoso, que nos in­
vita a recordar el Nacimiento del 
Hijo de Dios. 

¡Que el Señor, por mediación de 
su Madre, nos conceda aprovechar 
debidamente este tesoro! 

¡Que sepamos dar gloria a Dios 
por Jesucristo, Nuestro Señor! 

¡Y que acojamos con agradeci­
miento la paz misericordiosa de la 
reconciliación de Dios con nosotros 
pecadores! 

CUESTIONARIO 

¿Procuramos, como María y José, ver en los acontecimien­
tos de la vida la mano de la Divina Providencia? 
¿Tratamos de hacer nuestra la escala de valores que em­
plea Dios y no la que priva en el mundo? 
¿Nos unimos reflejamente al sacerdote cuando dice en la 
santa Misa «Por Cristo, con Él y en Él, a Ti, Dios Padre 
Todopoderoso, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor 
y toda gloria»? 
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ADORADORES DE NOCHE, 
APÓSTOLES DE DÍA 

ORDENACIONES EN EL CERRO 

El «Cerro» es el Cerro de los Ánge­
les, centro geográfico de la Península. Y 
el lugar concreto, por antonomasia, la 
Basílica del Sagrado Corazón de Jesús, 
que lo preside. 

Espléndida, solemne, y, a la vez, en­
trañable, resultó la ceremonia de la orde­
nación de siete presbíteros y ocho diáco­

nos, celebrada el pasado doce de octubre, 
fiesta de la Santísima Virgen del Pilar. Y 
especialmente entrañable y emocionante 
resultó para dos de los que fuimos prota­
gonistas del acontecimiento: José Luis 
Arce Sainz-Pando, que se ordenó de 
presbítero, y para el humilde servidor 
que esto escribe, José Rodrigo Rodrí-
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guez, que recibió la orden del Diaco-
nado. Ambos procedemos de la Ado­
ración Nocturna: José Luis fue Presi­
dente Diocesano de Madrid, y el abajo 
firmante es, aunque ya por poco tiempo, 
Tesorero Nacional. 

Comenzó la ceremonia con el canto 
procesional «Pueblo de Reyes», y, tras el 
canto del Gloria, la liturgia de la palabra 
nos fue desgranando varios textos alusi­
vos al acontecimiento. La primera lectu­
ra nos presentó a la Sabiduría, en compa­
ración de la cual no hemos de tener en 
nada a la riqueza; el Salmo nos cantaba 
la misericordia del Señor, al decirnos: 
«Sácianos de tu misericordia, y toda 

nuestra vida será alegría y júbilo»; en la 
segunda lectura se nos habló de la 
Palabra de Dios, que «juzga los deseos e 
intenciones del corazón». 

Tras el Evangelio, que nos refirió el 
pasaje del Buen Pastor, comenzó el rito 
de la ordenación, con la elección de los 
candidatos al diaconado y al presbitera­
do, para comprobar si los propuestos 
eran considerados dignos. 

En la homilía, el ministro consagran­
te, Excmo. y Rvmo. Don Francisco José 
Pérez y Fernández-Golfín, Primer 
Obispo de Getafe, insistió en varios te­
mas relativos a los ministerios que se 
iban a conferir, y, citando palabras de 
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San Juan de Avila, nos habló de las exce­
lencias del sacerdocio y de la Eucaristía. 
La ordenación de los obispos, sacerdotes 
y diáconos es una de las obras más deci­
sivas de la actuación de la Iglesia, ya que 
a través de ella se perpetúa el carisma 
que Cristo confirió a los Apóstoles y per­
mite su continuidad a lo largo de los si­
glos. Y cuando se celebra una Santa 
Misa, los coros angélicos aparecen de 
forma invisible rodeando el altar, para 
admirar la grandeza de Dios y cantar sus 
glorias, sorprendidos de la magnificencia 
de Dios para con los hombres, que en tan 
poco apreciamos este don. 

Luego siguió la promesa de los elegi­
dos diáconos y presbíteros: promesa de 
obediencia, de mantenimiento del celiba­
to y de fomentar cada uno para si el espí­
ritu de oración; y tras el cántico de las 
Letanías de los Santos, durante el cual 
los ordenandos estuvimos postrados en 
tierra, se procedió a la ordenación pro­
piamente dicha. 

El señor Obispo impuso las manos a 
los elegidos para diáconos y recitó para 
ellos la plegaria de Ordenación Diaco­
nal: «Envía sobre ellos, Señor, el Espíritu 

Santo, para que fortalecidos con tu gracia 
de los siete dones, desempeñen con fide­
lidad el ministerio...» A continuación se 
les impusieron las estolas, al modo dia­
conal, y se les entregó el libro de los 
Evangelios. 

Se repitió el rito con los presbíteros: 
oración de súplica, imposición de manos 
y plegaria de Ordenación Presbiteral, se­
guidas de la imposición de estolas al 
modo presbiteral, y de la casulla: «Te 
pedimos, Padre Todopoderoso, que con­
fieras a estos siervos tuyos la dignidad 
del presbiterado; renueva en sus corazo­
nes el espíritu de santidad..., y sean, con 
su conducta, ejemplo de vida». Siguió la 
unción de manos y la entrega del pan y 
del vino que iban después a ser consa­
grados. 

Terminados los ritos consecratorios, 
siguió la Santa Misa con la solemnidad 
acostumbrada en los ritos de la paz y de 
la comunión, el canto a la Santísima 
Virgen y la procesión final. 

Finalmente, cada uno de los recién 
ordenados recibió las felicitaciones y pa­
rabienes de familiares y amigos. 

JOSÉ RODRIGO 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN 

INTENCIONES DEL PAPA PARA EL MES DE DICIEMBRE 2003 

General: Que los fieles de todas las religiones unidos alivien los 
sufrimientos humanos de nuestro tiempo. 

Misionera: Que los regímenes totalitarios reconozcan a la Iglesia li­
bertad para realizar su misión espiritual. 

PRIMER VIERNES DE MES: DÍA 5 
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EL CIEGO DE NACIMIENTO 
Antonio Pavía 

E d i t o r i a l S a n P a b l o . M a d r i d 2 0 0 3 

El autor de esta obra, misionero comboniano 
en Brasil y Ecuador, se dedica ahora a la anima­
ción misionera y de comunidades bíblicas. 

Comenta, en esta obra, en lenguaje moderno 
con un mensaje actualizado, el capítulo noveno 
del Evangelio de San Juan, el contraste entre luz 
y tinieblas. 

Como dice en el prólogo "estas reflexiones 
nos ayudan a entender el encuentro de Jesús con 
este ciego de nacimiento" y todo el mensaje que 
conlleva. 

El libro está distribuido en 8 capítulos y una 
conclusión, con títulos tan sugerentes como "La 
luz creadora", "El ciego entre la ley y Dios" "Y le 
echaron fuera". Con el título "Y dijo Dios haya 
luz" el autor concluye sus reflexiones sobre el cie­
go de nacimiento con la afirmación de Jesús: "Yo 
soy la luz del mundo; el que me sigue no camina­
rá en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida" (Jn. 8,12). El hombre reengendrado por la Palabra, 
llega a ser hijo de la luz, porque ya no camina en tinieblas. Y la luz de la vida le iluminará eternamente, y 
no sentirá necesidad de buscar otras lámparas o resplandores, porque Dios mismo será su luz. 

CUARENTA HORAS 
DICIEMBRE 2003 

Días 1,2,3,4 y 5: Oratorio del Caballero de Gracia (Caballero de Gracia, 5), 

Días 6,7,8 y 9: Misioneras Eucarísticas (Travesía de Belén, I). 

Días 10,11 y 12: Salesás del Tercer Monasterio (P.° San Francisco de Sales, 48). 

Días 13,14,15 y 16: Celadoras del Culto Eucarístico (Blanca de Navarra, 9). 

Días 17,18 y 19: Parroquia de Nuestra Señora del Carmen y San Luis (Carmen, 10). 

Días 20,21,22,23,24,25 y 26: Jerónimas del Corpus Christi (Pza. Conde de Miranda, 3). 

Días 27,28,29,30 y 31: Templo Eucarístico Diocesano San Martín (Desengaño, 26). 

UNA ORACIÓN POR LA INTENCIÓN DEL DÍA. 
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COLABORACIÓN 

DOS ANIVERSARIOS 

AL hombre siempre le han fas­
cinado los números. Desde los 
que se deslumhraban al descu­

brir sus relaciones, hasta los que, por 
no entenderlas, quedaban asombrados. 
Los aniversarios, los días de jubileo, 
las conmemoraciones, etc. siempre es­
tán indicadas en fechas múltiplos de 
algunos números. En el devenir del 
tiempo, el hombre necesita algo así co­
mo detener su vida, hacer balance de 
ella y considerar el rumbo de los 
acontecimientos. A gran parte de eso 
responden los aniversarios. 

En días del mes de Octubre pasado 
nuestro amado Papa ha celebrado el 
25 Aniversario de su pontificado. De 
esta celebración los acontecimientos 
más señalados y, probablemente, más 
gozosos para él, han sido la beatifica­
ción de la Madre Teresa de Calcuta, 
con la que le unía una profunda amis­
tad espiritual, y el Consistorio, con el 
nombramiento de nuevos cardenales. 
Esta actualidad es ocasión, también, 
de que cada comentarista, cada articu­
lista, cada periodista, cada escritor, en 
fin cada uno de los que, por uno u otro 
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medio de comunicación, se haya fija­
do en alguno de los frutos de la prolí-
fica actividad papal. Así, sus encícli­
cas, cartas, viajes, audiencias, encuen­
tros, etc. son numerados, glosados, 
analizados, discutidos y sobretodo 
juzgados, según la tendencia del autor, 
intentando algunos osadamente dar 
una valoración de su ingente actividad. 

Pero, detrás de su obra está el hom­
bre que contemplamos, anciano, decré­
pito, enfermo, agotado y es aquí don­
de, desde el punto de vista humano, 
aparece incomprensible, patético y 
hasta, como se ha dicho, inhumano. 

Es con los ojos de la fe como su vi­
sión nos emociona, nos edifica, nos da 
testimonio y conmueve nuestra con­
ciencia de cristianos. Nos emociona 
por su fe, ya que, así como Abraham, 
también anciano y sin hijos, se hizo 
para nosotros el sacramento de la fe­
cundidad de nuestra fe, Juan Pablo, 
con su repetido lema "no tengáis mie­
do", nos hace, a pesar de todo, creer 
en la vida y, basados en la palabra de 
Dios, tomarla en nuestras manos. Nos 
edifica con su entereza y coraje, como 
ha demostrado superando las dificulta­
des surgidas en algunos de sus viajes. 
Nos da testimonio con su incansable 
apostolado, con su catequesis, con su 
entrega total a la vocación de Pedro, 
reflejo de ser testigo de la Verdad y 
nos conmueve más que nada por su 
amor a la Cruz. 

¡Que ejemplo para nosotros adora­
dores! Porque, cuantas veces las do­
lencias, la incomodidad del ligero des­
plazamiento, el cansancio, a veces con­
secuencia de nuestra edad, cuando no 
la fatiga de la jornada de trabajo, o 

simplemente con la disculpa de ligeras 
crucecillas renunciamos a asistir a 
nuestra vigilia, a nuestro encuentro con 
el Señor, a cumplir en definitiva con 
la vocación a la que hemos sido llama­
dos. Y sin embargo, a ejemplo del 
Papa, es venciéndonos en esas debili­
dades como aceptamos su Cruz y, co­
mo el Señor, que nos gana en generosi­
dad, derrama sus gracias sobre este 
mundo injusto, del que tantas veces 
nos quejamos y del que con frecuencia 
despotricamos. 

Y, ¡oh!, feliz coincidencia. Da la ca­
sualidad de que también este año se ha 
cumplido, en Junio, el vigésimo quinto 
aniversario de la creación de mi turno, 
el 20, de Nuestra Sra. de las Nieves. 
Claro que la casualidad sólo es un lige­
ro toque de atención de la Providencia, 
que conduce y gobierna con suavidad el 
devenir de la historia. Por eso, para los 
adoradores de este turno la Acción de 
Gracias tiene una mayor importancia 
por el doble motivo y justificación. 
Aunque, estos son motivos en los que 
cualquier adorador se hace participe y 
se suma siempre con toda alegría a ce­
lebrar aniversarios que marcan hitos 
en la perseverancia, pues sabe que son 
regalos inapreciables de nuestro Señor. 

Seguiremos teniendo perseverancia 
si imitamos a ese "joven de 83 años" 
en su entrega a María (Totus tuus). Ella 
nos ayudará y dará fortaleza para 
aceptar con resignación, querer con 
agradecimiento y amar con alegría la 
Voluntad de Dios, sobre todo cuando 
se digne ofrecernos la hermosa cruz 
de la ancianidad. 

CARLOS MENDUIÑA 
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CANTOS Y GLOSAS DE 
LA NAVIDAD 

¿QUÉ COSA ES DIOS? 

En cierta ocasión preguntó Fray Juan 
de la Cruz a un leguito: «Fray Fran­
cisco, ¿qué cosa es Dios?» Y respon­
de el hermano: «Dios es lo que Él se 
quiere». Y Fray Juan celebró mucho 
esta respuesta. 

-Dime, Hermano, ¿y Dios quién es? 
-Lo que Él se quiere ser. 

Si quiere ser infinito 
infinito puede ser 
pues no hay otro requisito 
que lo que Él quiera querer. 
Y si quiere aparecer 
como niño en un portal 
lo veréis hombre nacer 
como lo más natural. 
Llora cuando llorar quiere, 
ríe si quiere reír 
y nadie puede impedir 
que sea lo que quisiere. 
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Pero hay algo que Dios 
no puede dejar de hacer 
aunque no lo quiera ser: 
y es olvidarse de vos. 
Pues Dios no puede dejar 
de ser Dios y ser amor, 
ni puede dejar de amar, 
ni de ser tu salvador. 
Y por eso nuestro Dios, 
aunque hace lo que quiere, 
viene a morir y se muere 
para salvarnos a nos. 

Hoy, cuando le ves nacer 
también a morir empieza, 
pues en su naturaleza 
lleva Dios lo de querer. 
Pues cuando el hombre, al pecar, 
se hace esclavo de la muerte, 
Dios su libertad invierte 
y quiere querer salvar. 
Deja, pues, que yo me asombre 
de este Dios libre y atado 
que hoy se ha encadenado 
para redimir al hombre. 
Y así, de tanto querer, 
es ya lo que quiere ser. 

JOSÉ LUIS MARTÍN DESCALZO 

(Apócrifo de María - Ed. Sígueme 
Salamanca 1991) 
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NECROLÓGICA 

Han sido llamados a la adoración del cielo: 

D. CRISTÓBAL CARACUEL OLMO, hermano del Presidente 
Diocesano, Alfonso Caracuel. 

D. JOSÉ BELDA, adorador activo de la sección de La Navata, uno de los 
fundadores de la misma y tesorero. 

D. LEONCIO LOPELÓ SÁNCHEZ, adorador activo de la Sección de 
Pozuelo de Alarcón. 

D. JULIO GARCÍA VALCARCEL, adorador del turno 30, parroquia de 
Nuestra Señora Flor del Carmelo. 

D. MARTÍN VELARDE GUERRERO, adorador de la sección de Santa 
Cristina y hermano del adorador veterano del turno 18, parroquia de San 
Ginés, Eduardo Velarde. 

A sus familiares y hermanos en la Adoración Nocturna, les enviamos 
nuestra más sincera condolencia, y a nuestros lectores les pedimos oracio­
nes por sus almas (DD EE PP). 

Yo soy el pan vivo bajado del cielo. 
Todo el que coma de este pan vivirá eternamente; 

El que come mi carne y bebe mi sangre 
tiene vida eterna; 
Y yo lo resucitaré en el último día. 

Este es el pan que ha bajado del cielo... 
El que coma este pan vivirá eternamente. 
(Jn, 6) 
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CALENDARIO DE VIGILIAS DE LA SECCIÓN DE MADRID 
DICIEMBRE 2003 

TURNO 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
S 
9 

10 
11 

12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 
41 

42 
43 
44 
45 
46 
47 
48 

DÍA 

20 
13 
12 
5 

19 
26 
22 
27 
11 
12 
26 

25 
6 

12 
10 
11 
12 
5 

20 
5 

12 
13 
5 
5 

27 
13 
5 

12 
5 
5 

25 
4 

27 
26 ' 
20 
14 
26 
5 

12 
12 

5 
5 

26 
19 
5 

12 
5 

IGLESIA 

Parr. Sta. María del Pilar 
Stmo. Cristo de la Victoria 
Parr. de la Concepción 
Oratorio S. Felipe Neri 
María Auxiliadora 
Basílica de La Milagrosa 
Basílica de La Milagrosa 
Parr. Ntra. Señora del Pilar 
Ntra. Sra. de Madrid 
Sta. Rita (PP. Agust. Recol.) 
Espíritu Santo y Ntra. Sra. 

de la Araucana 
Ntra. Madre del Dolor 
Purísimo Corazón de María 
San Hermenegildo 
San Vicente de Paul 
San Antonio de C. Caminos 
San Roque 
San Ginés 
Ido. Corazón de María 
Ntra. Señora de las Nieves 
San Hermenegildo 
Ntra. Sra. Virgen de la Nueve 
Santa Gema Galgani 
San Juan Evangelista 
Ntra. Sra. del Coro 
San Blas 
Ntra. Sra. Stmo. Sacramento 
Santa Mana Magdalena 
Ntra. Sra. Flor del Carmelo 
Sta. María Micaela 
Ntra. Madre del Dolor 
San Germán 
Ntra. Sra. del Coro 
Parr. Sta. María del Bosque 
Parr. de San Matías 
HH. Oblatas de Cristo S. 
Parr. Ntra. Sra. de la Luz 
Parroquia de San Jenaro 
Parr. de S. Alberto Magno 
Parr. Virgen del Refugio 

y Santa Lucía 
Parr. S. Jaime Apóstol 
Pan. S. Sebastián Mártir 
Pan. Sta. M.a Madre de I. 
S. Fulgencio y S. Bernardo 
Parr. Santa Florentina 
Parr. Inda. Concepción 
Parr. Stmo. Corpus Christi 

DIRECCIÓN 

Reyes Magos, 3 
Blasco de Garay, 33 
Goya, 26 
Antonio Arias, 17 
Ronda de Atocha, 27 
García de Paredes, 45 
García de Paredes, 45 
Juan Bravo, 40 bis 
P.° Castellana, 207 
Gaztambide, 75 

Puerto Rico, 29 
Avda. de los Toreros, 45 
Embajadores, 81 
Fósforo, 4 
Avda. de Oporto, s/n. 
Bravo Murillo, 150 
Abolengo, 10 
Arenal, 13 
Ferraz, 74 
Nuria, 47 
Fósforo, 4 
Calanda, s/n. 
Leizarán, 24 
Pl. Venecia, 1 
V. de la Alegría, s/n. 
Alconeras, 1 
Clara del Rey, 38 
Dracena, 23 
El Fenol , 40 (B.° Pilar) 
Gral. Yagüe, 23 
Avda. de los Toreros, 45 
General Yagüe, 26 
V. de la Alegría, s/n. 
Manuel Uribe, 1 
Pl. de la Iglesia, 1 
Gral. Aranaz, 22 
Fernán Núñez, 4 
Vital Aza, 81 A 
Benjamín Palencia, 9 

Manresa, 60 
J. Martínez Seco, 54 
P. de la Parroquia, 1 
Gómez de Arteche, 30 
San Illán, 9 
Longares, 8 
El Pardo 
Princesa, 43 

TELÉFONO 

915 74 81 20 
915 43 20 51 
915 77 02 11 
915 73 72 72 
915 3 0 4 1 0 0 
914 47 32 49 
914 47 32 49 
914 02 63 02 
913 15 20 18 
915 49 01 33 

914 57 99 65 
917 25 62 72 
915 27 47 84 
913 66 29 71 
915 69 38 18 
915 34 64 07 
914 61 61 28 
913 66 48 75 
917 58 95 30 
917 34 52 10 
913 66 29 71 
913 00 21 27 
915 63 50 68 
917 26 77 22 
914 04 53 91 
913 06 29 01 
914 15 60 77 
914 57 49 38 
917 39 10 56 
915 79 42 69 
917 25 62 72 
915 55 46 36 
9 1 4 0 4 53 91 
913 00 06 46 
917 63 16 62 
913 20 7 1 6 1 
913 50 45 74 
913 67 22 38 
917 78 20 18 

917 34 20 45 
917 97 95 35 
914 62 85 36 
915 08 23 74 
915 69 00 55 
913 13 36 63 
913 76 00 55 
915 48 22 45 

DÍA 31: VIGILIA DE FIN DE AÑO, 23 HORAS 

Parroquia Stmo. Cristo de la Victoria (Blasco 
EN PREPARACIÓ 
TURNO 
TURNO 
TURNO 

19 
21 
12 

San Valentín y San Casimiro 
Basílica de Medinaceli 
Parr. Sta. Teresa Benedicta 

Villajimena, 75 
P. de Jesús, 2 (entrada por Cervantes 
Senda del Infante, 20 

27 

de Garay , 33) 

913 71 89 41 
914 29 68 93 
913 76 34 79 

HORA DE COMIENZO 

22,45 
23,00 
22,30 
22,30 
21,00 
22,30 
21,45 
22,00 
21,00 
22,00 

22,00 
22,00 
21,00 
21,30 
22,00 
22,00 
21,00 
22,30 
21,00 
22,30 
21,30 
21,00 
22,30 
22,30 
22,30 
22,00 
22,00 
22,30 
22,00 
21,00 
22,00 
22,30 
22,30 
22,00 
22,00 
22,00 
22,00 
20,00 
22,00 

22,00 
21,30 
22,00 
22,00 
22,00 
22,00 
21,00 
22,30 

22,00 
22,30 
22,00 



CALENDARIO DE VIGILIAS DE LAS SECCIONES 
DE LA PROVINCIA DE MADRID (DICIEMBRE 2003) 

SECCIÓN 

Diócesis de Madrid: 

FUENCARRAL 
TETUAN DE LAS 

VICTORIAS 
POZUELO DE 

ALARCÓN 
SANTA CRISTINA 
T. I y II 
XVI 
CIUDAD LINEAL 
CAMPAMENTO 
T. I y II 
FÁTIMA 
VALLECAS 
ALCOBENDAS 
T I 
TII 
TIII 

MINGORRUBIO 
PINAR DEL REY 
T I 
T. II 
CIUDAD DE LOS 

ANGELES 
LAS ROZAS 
T I 
T. II 
PEÑA GRANDE 
S. LORENZO DE 

EL ESCORIAL 
MAJADAHONDA 
TRES CANTOS 
LA NAVATA 
LA MORALEJA 
SAN SEBASTIÁN 

DE LOS REYES 
COLL. VILLALBA 

Diócesis de Getafe 

GETAFE 
ARANJUEZ 

CHINCHÓN 
BOADILLA DEL 

M O N T E 
ALCORCÓN 
MÓSTOLES 
VILLANUEVA DE 

LA CAÑADA 
SEMIN. GETAFE 
CADALSO VIDRIOS 
GRIÑÓN 
PARLA 
PELAYOSDELAPRESA 

DÍA 

6 

19 

27 

20 
27 
20 

26 
13 
26 

6 
20 
19 

11 

6 
19 

13 

12 
19 
19 

20 
5 

20 
5 

26 

12 
6 

27 
20 

20 

6 
13 
13 

20 
5 

20 
20 
13 
5 

IGLESIA 

San Miguel Arcángel 

DIRECCIÓN 

Islas Bermudas 

Ntra. Sra. de las Victorias Azucenas, 34 

Parr. Asunción de Ntra. 5 

Parr. Santa Cristina 

ra. Iglesia, 1 

P.° Extremadura, 32 
Parr. Crucifixión del Señor Cuart de Poblet 
Parr. Ciudad Lineal -R Nuevo Arturo Soria, 5 

Parr. Ntra. Sra. del Pilar P. Patricio Martínez, s/n 
Parr. Ntra. Sra. de Fátima Alcalá, 292 
Parr. San Pedro 

Parr. San Pedro 
Parroquia de San Lesmes 

Sierra Gorda, 5 

P. Felipe A. Gadea, 2 
Ps. Chopera, 50 

Parroquia de San Agustín Constitución, 106 

Ig. Castr. S. Juan Bautista C/. Regimiento 

San Isidoro 
San Isidoro 

Parr. San Pedro Nolasco 

Parr. de la Visitación 
Parr. S. Miguel Arcángel 
Parr. de San Rafael 

Parr. de S. Lorenzo M. 

Villa de Pons 
Villa de Pons 

Ciudad de los Angeles 

Comunidad de Murcia, 1 
Cándido Vicente, 7 
Islas Saipan, 35 

Medinaceli, 21 
Parroquia de Santa María Avda. de España, 47 
Parr. Santa Teresa Sector Pintores 
Parroquia de San Antonio La Navata 
Ntra. Sra. de La Moraleja Nardo, 44 

Parr. Ntra. Sra. de Valvanera Avda. Miguel Ruiz, F. 4 
Pan. Ntra. Señora del Enebral Collado Villalba 

DÍA 31: VIGILIA DE FIN DE AÑO 

S.I.C. de la Magdalena Pl. de la Magdalena 
Ntra. Sra. de las Angustias 
(Alpajés) 
Asunción de Ntra. Sra. 

Parr. San Cristóbal 

Pl. Conde de Elda, 6 
Pl. Palacio, 1 

Generalísimo, 12 
Parr. Sta. María la Blanca Pl. de la Iglesia 
Ntra. Sra. de la Asunción 

Santiago Apóstol 

Pl. Ernesto Peces, 1 

C/. Goya, 2 
Ermita Ntra. Sra. de los Angeles C. de los Angeles 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunción C/. Iglesias, s/n. 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunción C/. Iglesia, 1 
Parr. de S. Bernardo C/. Fuentebella, 52 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 

Diócesis de Alcalá de Henares: 

A. DE HENARES 
T.I 
T. II 
TORREJON DE 

ARDOZ 

13 
20 

13 

S.I.C. Magistral 
S.I.C. Magistral 

Parr. S. Juan Bautista 

Pl. de los Santos Niños 
Pl. de los Santos Niños 

Pl 

28 

Mayor 

TELÉFONO HORA DE COMIENZO 

917 34 06 92 

915 79 14 18 

913 52 05 82 

914 64 49 70 
914 65 47 89 
913 67 40 16 

915 18 28 62 
913 26 34 04 
913 31 12 22 

916 52 12 02 
916 62 04 32 
916 53 57 01 

913 76 01 41 

913 83 14 13 
913 83 14 43 

913 17 62 04 

916 34 43 53 
916 37 75 84 
913 73 94 00 

918 90 54 24 
916 34 09 28 
918 03 18 58 
918 58 28 09 
916 61 54 40 

916 52 46 48 

916 95 04 69 

918 9105 13 

916 33 10 53 
916 19 03 13 
916 14 68 04 

916 84 32 32 
918 64 01 34 
918 140031 
916 05 69 04 
918 64 50 06 

918 88 09 30 
918 88 09 30 

22,00 

22,00 

22,00 

20,00 

21,30 
20,00 
23,00 

22,30 
22,30 
21,00 

21,00 

21,30 
21,30 

22,30 

22,00 
22,00 
22,00 

22,30 
22,30 
22,30 
22,30 
22,00 

21,00 
21,30 

22,00 

23,00 
21,00 

22,30 
22,00 
22,00 

21,30 
22.30 
21,00 
21,30 
22,00 
22,00 

22,00 



CULTOS EN LA CAPILLA DE LA SEDE 
Barco, 29 -1.° 

Todos los lunes: De 17,30 a 19,30 h. EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO Y ADORACIÓN. 

Todos los jueves: Alas 19 h. SANTAMISA, EXPOSICIÓN DE S.D.M. YADORACION. 

MES DE DICIEMBRE DE 2003 

JUEVES RESPONSABLES DE LA ORGANIZACIÓN 

4 Sección de Madrid, Turno 11, Parr. Espíritu Santo y Ntra. Sra. de la Araucana. 

11 Sección de Pozuelo de Alarcón. 

18 Sección de Santa Cristina, Turnos I y II. 

25 Sección de Ciudad Lineal. 

Lunes, días: 1,8, 15, 22 y 29. 

MES DE ENERO DE 2004 

JUEVES RESPONSABLES DE LA ORGANIZACIÓN 

1 Sección de Madrid, Turno 3, Parr. de la Concepción. 

8 Sección de Madrid, Turno 4, Oratorio de S. Felipe Neri. 

15 Sección de Alcobendas, Turno 3, Parr. de San Agustín. 

22 Sección de Madrid, Turno 13, Parr. P. Corazón de María. 

29 Sección de Madrid, Turno 15, Parr. de S. Vicente de Paul. 

Lunes, días: 5, 12, 19 y 26. 

REZO DEL MANUAL PARA EL MES DE DICIEMBRE 
Esquema del Domingo I Del día 1 al 5 y del 27 al 31, pág. 47. 
Esquema del Domingo II Del día 6 al 12, pág. 87. 
Esquema del Domingo III Del día 13 al 19, pág. 131. 
Esquema del Domingo IV Del día 20 al 26, pág. 171. 

Las antífonas corresponden a Tiempo de Adviento desde el 1 al 24, desde el 25 
en adelante a Tiempo de Navidad. También podrán utilizarse los Esquemas pro­
pios del Tiempo: Adviento, pág. 287, Navidad, pág. 319. 
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VIGILIA DE FIN DE ANO 
PARROQUIA DEL STMO. CRISTO DE LA VICTORIA 

(BLASCO DE GARAY, 33 - MADRID) 

¡AGRADEZCAMOS AL SEÑOR DEL TIEMPO 

EL AÑO VIVIDO Y PIDÁMOSLE SU GRACIA 

PARA EL QUE NOS ESPERA! 

ADORACIÓN NOCTURNA ESPAÑOLA 
DIÓCESIS DE MADRID 


